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    No soy yo sino el Cristo en mí quien hace la obra.

 

Ahora, para comenzar, respiramos profundamente 
para sosegarnos. En la quietud de este momento 

sagrado, toda preocupación se desvanece. Centramos 
nuestros pensamientos en la Presencia divina. 
Sabemos que vivimos, nos movemos y somos en esta 
Presencia. Seguros de esta Verdad, descansamos por 
un momento. Inhalamos y exhalamos reconociendo 
nuestra unidad con todo lo creado …

Mi vínculo divino me brinda paz interna.

La paz que sobrepasa toda comprensión es mi paz verda-
dera. Sé que esto es verdad. Cada célula de mi cuerpo canta 
al ritmo de la paz profunda que reverbera en mí. Siempre 
estoy en perfecta unidad con la Presencia divina. Respiro el 
aliento divino. Desde esta profunda conciencia, desde este 
lugar de unidad, comparto mi paz con todos y con todo a mi 
alrededor —y por todo el mundo. Mi conexión divina aviva y 
establece la paz ahora, en el silencio … 

La luz de Dios me guía con amor y cuidado.

Así como un faro de luz guía a un barco seguramente a su 
puerto,  la luz de Dios me guía hacia mi bien. Aunque hayan 
olas de retos amenazantes, yo siento calma bajo la guarda de 
mi Creador. La neblina de la duda se disipa. Mi mente y mi 
corazón están abiertos, sosegados y receptivos. Puedo ver cla-
ramente ahora, y sé que por siempre estaré a salvo, que por 
siempre andaré en la luz de Dios …

La presencia sanadora del Espíritu divino llena cada 
célula de mi ser.

Al reconocer mi unidad con la infinita presencia del 
Espíritu divino, dejo ir todo temor y negatividad. Centro 
mis pensamientos en la esencia de vida en mí. Bendigo mi 
cuerpo-templo, dando gracias por la energía sanadora que 
sana y llena de vigor cada célula de mi ser.  Gracias a esta 
energía sanadora en mí, expreso fortaleza y salud. Mi ser se 
vivifica en el silencio … 

Con agradecimiento doy generosamente y recibo 
abundantemente.

Siento tanto agradecimiento por el bien y el amor que 
me rodean. Doy de corazón y con gran gozo, compartiendo 
libremente de todo lo bueno que llega a mi vida. Doy gracias 
por el fluir divino de abundancia. Todo lo que necesito llega 
a mí con facilidad, gracia y felicidad. Mi corazón rebosa de 
gratitud, en el silencio … 

Contribuyo a un mundo de paz gracias al poder de mis 
palabras.

Mis palabras tienen poder para crear. Cuando hablo 
con amor, creo amor. Cuando hablo con paz, contribuyo 
a un mundo de paz —un mundo que nos bendice a 
todos. La paz tiene un poder sanador y mis palabras 
afables apoyan este poder, haciéndolo vibrar en el mundo. 
Cuando hablo partiendo de mi centro de paz, fomento la 
armonía a mi alrededor y en el mundo. Siento profunda 
paz, en el silencio … 

Ahora concluimos nuestro momento de oración. 
Este rato de descanso y renovación nos ha renovado en 
mente, cuerpo y espíritu. Traemos nuestra atención de 
nuevo a nuestros alrededores. Estamos más conscientes 
de la presencia de Dios en nosotros y nuestros corazones 
rebosan de luz.  Sentimos paz. Sabemos que somos 
guiados a nuestro bien, sanados y prosperados. Gracias, 
Dios. Amén.

Ahora concluyamos con la “Oración de protección”:

La luz de Dios nos rodea;
el amor de Dios nos envuelve;
el poder de Dios nos protege;
la presencia de Dios vela por nosotros.
¡Dondequiera que estamos, está Dios!
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